
ENFERMERAS Y GUERRA: EL CASO DE JAÉN 

Manuel Cabrera Espinosa 

En nuestro imaginario hablar de enfermeras y guerra nos conduce casi 

automáticamente a pensar en los cuidados que las enfermeras han prestado a los heridos 

en las múltiples contiendas militares que han asolado y siguen asolando nuestro planeta. 

Muchas líneas se han escrito, y muchas más quedan todavía en el olvido 

pendientes de ser sacadas a la luz, de las enfermeras y su constante trabajo al lado de los 

soldados heridos prestándole unos cuidados imprescindibles para poder salvar sus vidas. 

De igual modo, muchas son las mujeres que han estado prestando cuidados en las 

contiendas que por doquier se han producido y muy pocas las que podemos nombrar. Es 

evidente que la mayor parte de ellas han desarrollado una inmensa labor desde el 

anonimato. Mujeres invisibles que, con su labor constante, sacrificada y callada han 

podido dar soporte, consuelo, cariño, compañía y cuidados a las también invisibles 

personas que han resultado muertas o heridas en las guerras. Tras los números que 

aparecen en los partes de guerra y que recogen los libros de historia, se ocultan personas. 

Personas con sus propias necesidades que han tenido que ser cubiertas, que seguro han 

sido cubiertas, por la presencia de las enfermeras. En una sociedad como la actual en la 

que parece que la cifra lo inunda todo, deberíamos de dejar de trivializar e impedir que el 

número se convierta en la medida de todas las cosas.  

Varios son los trabajos que se acercan a alguna de estas enfermeras que tan gran 

labor realizaron en las contiendas armadas. En la mayoría de los casos nos acercamos a 

mujeres de clase social alta o reconocida intelectualidad como es el caso de Priscilla 

Scott-Ellis, aristócrata británica que vino a España atraída por el Infante Alfonso de 

Orleáns, y que participó como enfermera en los hospitales del bando nacional; Gusti Jirku, 

voluntaria del servicio sanitario de las Brigadas Internacionales, que recorrió los 

hospitales del frente republicano, de Rainiera Hidalgo, que describió en su diario la dureza 

de su trabajo como enfermera de Cruz Roja en el frente de Madrid; de Mercedes Sanz 

Bachiller, que organizó el auxilio social y sanitario en la zona nacional desde la Sección 

Femenina o de Nan Green, comunista inglesa, que también colaboró en acciones 

sanitarias en la zona republicana.  

Entre las Enfermeras más conocidas por su inmenso trabajo en las contiendas 

suele sobresalir la figura de Florence Nightingale. Florence es considerada una de las 
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madres fundadoras de la enfermería moderna, Florence Nightingale nació en Italia, 

concretamente en Florencia de ahí su nombre, el 12 de mayo de 1820, en el seno de 

familia adinerada inglesa. Tras estudiar enfermería comenzó a trabajar como enfermera 

durante unos meses en el Hospital de Salisbury, para realizar con posterioridad un curso 

de enfermería Alemania en el Hospital de Kaiserswerth. Sus dotes para la organización 

de la enfermería sobresalieron rápidamente y ya en 1853, fue nombrada superintendente 

en el hospital de Harley Street en Londres. Un año más tarde estalló la guerra de Crimea 

y tras la publicación de un artículo en el periódico “The Times” en la que se denunciaba 

la deplorable situación en la que se encontraban los soldados heridos en el frente con 

hospitales faltos de los servicios más indispensables y con una mortalidad altísima, la 

presión de la opinión pública forzó un cambio de estrategia y mayores recursos para los 

hospitales de campaña. Era la oportunidad que necesitaba una mente inteligente e inquieta 

como la de la enfermera Nightingale que con sólo treinta y cuatro años se puso al frente 

de un grupo de 38 enfermeras entre las que se contaban dos Hijas de la Caridad y partió 

al frente para prestar cuidados a los soldados heridos en los hospitales de 

campaña del ejército británico, siendo la primera vez que mujeres podían acceder a los 

hospitales militares ingleses. El 4 de noviembre de 1854, Florence Nightingale llegó al 

Hospital Barrack, en Scutari. Los inicios no fueron fáciles pues chocaron con la rígida 

organización de la sanidad militar totalmente masculinizada. Sin embargo, fueron capaces 

de instaurar medidas sanitarias denominadas habitualmente elementales, pero con 

potentes resultados en la recuperación de la salud, tales como medidas higiénicas, 

limpieza y aireación de las salas, distribución por patologías, mejora de la alimentación. 

Además, organizó actividades de acompañamiento y terapéutica recreativa. Con estas 

medidas enfermeras, en poco más de un año logró bajar la mortalidad de los soldados 

ingleses del 42 al 2 por ciento. 

Otro aspecto analizada en relación a los conflictos bélicos y las enfermeras, como 

en parte ya hemos  visto en la figura de Florence Nightingale y que recoge a la perfección 

José Siles, de la Universidad de Alicante, titulado "Enfermería y conflictos bélicos: una 

historia por hacer", es la consideración del carácter de progreso que los conflictos bélicos 

han supuesto para la profesión enfermera, aunque sólo sea durante un período de tiempo 

muy determinado: “Debido a la propia historia de la enfermería, vinculada tanto a roles 

domésticos como paradomésticos y, por tanto, a una división sexual del trabajo con un 

perfil ideológico muy preciso, en los países democráticos los períodos posbélicos han 

tenido consecuencias muy positivas para la revalorización social y profesional de la 

CABRERA ESPINOSA, Manuel                                                                                        Enfermeras y guerra: el caso de Jaén

XIV Congreso virtual sobre Historia de las Mujeres (15 al 31 de octubre de 2022). Comunicaciones   - 118 -



enfermería: es el caso de la enfermería en Estados Unidos tras la II Guerra Mundial. Sin 

embargo, en los enfrentamientos en los que el bloque vencedor ha impuesto un régimen 

autoritario o dictatorial, la enfermería ha experimentado un franco retroceso: el ejemplo 

más claro y cercano se remonta al final de la Guerra Civil española, cuando se produce la 

ruptura con el proceso reformista y de profesionalización de la enfermería desarrollado 

por la II República y se vuelven a implantar esquemas de épocas pretéritas, potenciando 

los valores religiosos y biológicos domésticos (madre, criadora, ama de casa) y todo ello 

integrado en un sistema pseudomilitar como lo fue la Sección Femenina". 

Interesante es este proceso de desprofesionalización de las enfermeras y de las 

matronas que se produce tras la guerra civil y que en parte es el resultado del propio 

desenlace de un conflicto bélico entre dos bandos de un mismo país donde quedará un 

bando de vencidos y otro de vencedores. Los vencedores impondrán sus propios 

esquemas culturales e intentarán eliminar los del bando perdedor. En este sentido, el 

régimen dictatorial franquista estaba basado en unos principios ideológicos reaccionarios 

de autoridad y jerarquía; que implicaban dominación y subordinación. Prevaleció un 

sistema de género masculino con una clara división sexual del trabajo y dominio del 

patriarcado. Esto desembocó en situaciones de desigualdad hacia el sexo femenino, 

desigualdad que también sufrirían profesiones femeninas como lo era la enfermería o las 

matronas1.  

Por otra parte, las leyes protectoras de la familia, generaron una visión muy 

determinista de las mujeres que las reducía de nuevo a su papel de madres “ángel y esencia 

del hogar2” con una exacerbación de la maternidad que llegó a ser considerada un deber 

social y patriótico lo que junto con la creación de ayudas públicas para las mujeres casadas 

que cesaban su actividad laboral para ocuparse de las labores de reproducción llevó a una 

gran parte de las mujeres al cese de la actividad laboral una vez que se casaban. 

Pero también nos parece interesante visibilizar un aspecto oscuro que ha sucedido 

tras las contiendas militares, nos referimos a las represalias que el bando vencedor suele 

emprender contra el bando vencido, máxime en el caso de una guerra civil como es el 

caso de la guerra civil española. Tras la victoria del Frente Nacional y la instauración del 

poder dictatorial de Franco se inicia un período de represalias y “depuración”, se abren 

 
1 Torres, Á. (2014). Las matronas en Málaga y provincia (1900-1956). Estudio cualitativo en perspectiva 
historiográfica y de género. Tesis Doctoral. Universidad de Murcia. 
2 García-Nieto, M. C. (2000). Trabajo y oposición popular de las mujeres durante la dictadura franquista. 
En G. Duby y M. Perrot (Eds.), Historia de las mujeres. El siglo XX (pp. 661-672) (5). Madrid: Taurus. 
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miles de causas contra personas del otro bando. De muevo, en el imaginario social cuando 

hablamos de represaliados tras la guerra civil pensamos en políticos, sindicalistas, 

militares…., la mayor parte de las veces hombres. Pero entre las personas encausadas 

también encontramos a mujeres, y entre ellas las enfermeras. A ellas vamos a dedicar un 

pequeño espacio en este XIV Congreso Virtual sobre Historia de las Mujeres. Sus 

nombres y el expediente de sus causas lo hemos podido localizar a través de los archivos 

del Instituto de Estudios Giennenses, concretamente en el Catálogo de Memoria Histórica 

de la Provincia de Jaén en el que se encuentra digitalizado los fondos giennenses 

depositados en el Archivo Histórico del Tribunal Militar Territorial Segundo (Sevilla), 

que gestiona el Ministerio de Defensa (Ejército de Tierra) y custodia, entre otra 

documentación, los fondos de los encausados tras la Guerra Civil Española. 

El marco legal en el que tiene su origen la Justicia militar del primer franquismo 

fue el Código de Justicia Militar de 1890 que fue publicado por Real Decreto de 27 

de septiembre de 1890 y que estuvo vigente hasta la ley de 17 de julio de 1945, junto con 

el Bando de Guerra de 28 de julio de 1936, que va a dar las pautas particulares en cada 

uno de los territorios de la nación. El referido código de justicia militar establece dos tipos 

de procedimientos, uno denominado Previo y el otro Criminal. Dentro del procedimiento 

Criminal podemos encontrar tres subtipos: Ordinario, Sumarísimo y Sumarísimo de 

Urgencia. Los más usados y los que encontramos en los procesos que analizamos en estr 

trabajo serán los sumarísimo y el sumarísimo de urgencia. El procedimiento Sumarísimo 

Se inicia con motivo de “notitia Criminis” es decir: denuncia, atestado, expediente 

incoado en los campos de detención de presentados y prisiones. El Procedimiento 

Sumarísimo de Urgencia se establece por decreto de 1 de noviembre de 1936, es parecido 

al sumarísimo en su constitución si bien suprime alguna de sus partes, para hacerlo más 

ágil y así poder juzgar mucho más rápido. Esta rapidez la suele conseguir con la supresión 

de la fase de plenario, lo que afecta sobremanera a las garantías procesales, este 

procedimiento de urgencia sobrevive hasta el 12 de junio de 1940 en que queda 

derogado3. 

 
3 González, E. (2003). La justicia militar en el primer franquismo. Sociedad y política almeriense durante 
el régimen de Franco. Actas de las Jornadas celebradas en la UNED durante los días 8 al 12 de Abril de 
2002 / coord. por Manuel Gutiérrez Navas, José Rivera Menéndez, 2003, ISBN 84-8108-281-3, págs. 155-
166. 
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En cuanto a la estructura usada en este tipo de procesos, suele estar muy 

uniformada constando de4:  

1) Portada. Se encabeza con caracteres tipográficos, dejando un lugar para la 

localidad donde se desarrolla la causa. El número de sumario viene expresado. Así 

mismo, aparece el nombre de la o las personas procesadas, lugar de la prisión 

preventiva si la tuviera, fecha del delito y juez instructor. Hay que tener en cuenta 

que no todas las portadas son iguales, aunque en líneas generales nos mostrarán la 

información antes expuesta. 

2) Inicio. Documento por el cual se da por iniciado el procedimiento. Documento 

que envía el auditor al juez, con el nombre de los encausados, número de causa, 

lugar y fecha. 

3) Diligencia de nombramiento de secretario.  

4) Documentos que acreditan el crimen y que sirven para iniciar el proceso: 

denuncia, atestado de la guardia civil, etc.  

5) Ratificación del parte del atestado.  

6) Toma de declaraciones de testigos y petición de informes cívicos y morales.  

7) Auto de Procesamiento. Escrito en el que se relatan los hechos, de los que se 

acusa al imputado, utilizando como base el código de justicia militar de 1890 y el 

Bando Declarativo del Estado de Guerra de 28 de Julio de 1936. 

8) Declaración Indagatoria. Se realiza con la comparecencia del encartado ante el 

juez. Allí se interroga sobre los hechos y se consignan los datos de filiación, cargos 

políticos, etc. 

9 Auto Resumen. Es un resumen de lo actuado hasta el momento, dando por 

concluida la fase de sumaria para pasar a la de plenario (vista, solicitud del acto de 

la vista, deliberación tribunal, sentencia). 

10) Informe del Auditor. Escritos de la acusación y del defensor.  

11) Señalamiento de la vista. Se señala el día y hora de la vista y los componentes 

del Tribunal. 

 
4 Hidalgo, J. (2003). La justicia militar en Almería y Granada durante el franquismo. Estructura de una 
causa o sumario. Sociedad y política almeriense durante el régimen de Franco. Actas de las Jornadas 
celebradas en la UNED durante los días 8 al 12 de Abril de 2002 / coord. por Manuel Gutiérrez Navas, 
José Rivera Menéndez, 2003, ISBN 84-8108-281-3, págs. 141-154. 
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12) Acta de la Vista. Audiencia pública con presencia del tribunal, se da lectura de 

los autos, el Fiscal hace su solicitud de delito y pena, el Defensor expone su 

conclusión y el procesado hace su manifestación. 

13) Sentencia, recogiendo el Fallo. 

 

Pasemos a ver en esta ya última parte de la comunicación un pequeño resumen de 

la causa emprendida sobre algunas de estas enfermeras giennenses recogidos, como 

hemos mencionado con anterioridad, en los Fondos de personas Encausadas en la guerra 

civil española del Instituto de Estudios Giennenses.  

 

Amparo Valderas Moral 

Se le realiza un Procedimiento Sumarísimo de Urgencia registrado con el número 

55691, por el delito de auxilio a la rebelión, recogido en el artículo 240 código justicia 

militar. Es juzgada por José Miralles Morales, Juez militar nº 7, el Secretario será Julio 

Álvaro. 

 

 

 

CABRERA ESPINOSA, Manuel                                                                                        Enfermeras y guerra: el caso de Jaén

XIV Congreso virtual sobre Historia de las Mujeres (15 al 31 de octubre de 2022). Comunicaciones   - 122 -



 

Amparo es natural de Valdepeñas de Jaén tenía su domicilio en la calle Salido 

número 14 de la capital del Santo Reino. Ejercía de “practicanta” en el instituto nacional 

de higiene. En un informe de la guardia civil se recoge sus frecuentes viajes a Madrid 

donde su marido era guardia de asalto, marchándose definitivamente a la capital de 

España a primeros de 1938 para volver con posterioridad “días antes del levantamiento 

comunista”. Queda viuda puesto que su marido había sido fusilado, según se recoge en el 

sumario, al ser considerado un “elemento de izquierdas perteneciente al partido comunista 

y presumiblemente a la UGT”. 

El Auto de procesamiento se efectúa con fecha 23 febrero de 1940. El motivo de 

la denuncia es la aproximación que la denunciada tiene con las ideas de izquierda, se 

relata los viajes que durante la guerra civil realizaba a Linares para encontrarse con su 

marido, que tras la guerra fue fusilado, y con el “alcalde rojo” de Linares. También recoge 

el atestado una denuncia que Amparo realizó el 19 de agosto de 1936, en la que en pleno 

dominio de izquierdas en la capital ella denuncia a sus vecinos de las viviendas número 

8, 13, 15 y 17 de la mencionada calle Salido por captar la onda de la cadena de la Unión 

radio Sevilla. Se le consideraba perteneciente a UGT 

Entre los testigos que recoge el sumario se encuentra el del Practicante José 

Esteban Cruz. José Esteban Cruz es en la época un Practicante de reconocido prestigio 

que había sido presidente del Colegio de Practicantes, era compañero del instituto 

provincial de sanidad. El relata que conoce las ideas de izquierdas de la demandada y 

conoce las visitas a Linares que realizaba con asiduidad Amparo para ver a su marido y 

alcalde rojo de Linares con quien tenía amistad, pero que delante de él nunca ha realizado 

declaraciones políticas y en el desempeño de su trabajo no encuentra trato discriminatorio. 

También se recoge el testimonio de Carmen Corredor  Rodríguez una vecina de su 

hermana, que tampoco la ha oído acercarse a las ideas de izquierdas y el de Francisco 

Vena López, natural de Manila (Filipinas), médico compañero del instituto provincial 

sanidad. Francisco había oído comentar que la inculpada hizo denuncia sobre vecinos que 

oían radio Sevilla, pero que en su trato diario laboral no la había oído defender ideas de 

izquierda 

Amparó permanecerá en prisión preventiva hasta la celebración de la vista del 

consejo de guerra el 17 de abril de 1940, teniendo la procesada 30 años, es absuelta y 

puesta en libertad. 
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Dolores Quesada Martínez 

Procedimiento Sumarísimo de Urgencia 21132 en el juzgado militar de Jaén con 

fecha 10 de abril de 1940. Dolores es natural de Úbeda siendo su padre un importante 

activista de izquierdas denominado el Chagüe, en prisión preventiva en la cárcel de Úbeda 

desde 10 mayo 1939. El Jue instructor será Juan Manuel García de Carellán y Ugarte, 

Oficial Honorario del Cuerpo Jurídico Militar. De Secretario actuará Ángel Maestre 

Daza, soldado del regimiento de infantería número 8 de Oviedo, el cual es licenciado en 

julio de 1939 por lo que se nombra nuevo Secretario en la persona del “Falangista 

Francisco Barbero”. El delito por la que se encausa es el de rebelión militar. Dolores 

Quesada tenía 29 años, vivía en Úbeda en la calle Santa María número 11, había 

pertenecido a UGT. 
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El proceso se inicia por la denuncia de Pedro Iglesias Martínez vecino de Úbeda 

de 28 años de edad, estudiante. Pedro interpone una denuncia el día 9 de mayo de 1939, 

motivada por los malos tratos que recibió de la acusada cuando estuvo ingresado en el 

hospital de Úbeda y ella ejercía allí de enfermera. 

 

 

En el proceso declara como testigo Manuella de Pablo Antón, jefa de enfermeras 

de la sala de cirugía del hospital de Úbeda donde se encontraba trabajando Dolores. En 

su declaración afirma que Pedro Iglesias Martínez estuvo ingresado en la sala de cirugía 

donde fue tratado por la inculpada y que allí Pedro se quejó del trato dado por Dolores y 

aunque ella no lo presenció “la cree capaz por ser de genio violento y de mal carácter la 

inculpada”. También se recoge en el auto la testificación de Antonio Pascuau Cortés de 

28 años, estudiante de medicina de Úbeda el cual cree que la “encausada es de instintos 

criminales, mala persona que se gozaba en el sadismo martirizando de palabra a los presos 

de derechas que se encontraban en el hospital de Úbeda”. Pone en duda su moralidad por 

vivir amancebada y refiere la condena que también sufre la madre de Dolores por delitos 

de insulto al Generalísimo y menosprecio a la Causa. 

La Sentencia se dicta el 7 de octubre de 1939, Condenada 20 años de reclusión 

temporal como autora responsable de un delito de auxilio a la rebelión militar 
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Dolores Rusillo Cabrera 

Procedimiento Sumarísimo de Urgencia número 16097, con fecha de 28 de abril 

de 1939, por el delito de auxilio a la rebelión. Actuará como juez Ernesto Echevarría 

Ledesma, teniente del juzgado número 7 de Jaén, el Secretario será el soldado Alfonso 

Ruiz Murillo.  

 

 

 

El 26 de abril de 1939 es detenida Dolores por el sargento de la comandancia de 

la guardia civil de Jaén Joaquín Pugas. Dolores tenía 39 años, casada, natural de Bailén 

aunque vivía en Jaén en la calle Hornos Negros nº 2. Catalogada en el escrito de detención 

como peligrosa extremista, aunque sin antecedentes recogidos, consta que al estallar la 

guerra civil se encontraba contratada de enfermera en el Sanatorio el neveral, 

posteriormente a partir de 1937 trabajará en el hospital de Jaén. Se filió al partido 

comunista donde desempeñó el cargo de secretaria administrativa, pertenecía a la célula 
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comunista de radio Moscú. Constaba que estuvo junto a Dolores Ybaurriz  ( la Pasionaria) 

en una ocasión que visitó Jaén, ya que salió fotografiada junto a ella en el escenario del 

teatro Cervantes de la capital. En el hospital trabajaba como enfermera en pabellones de 

detenidos y llego a formar un grupo de Socorro Rojo Internacional que denominaron 

“General Miaja”. Se recogen el testimonio de dos de sus vecinas, Carmen Liébana y 

Encarnación Rama que certifican su militancia izquierdista. También es citado como 

testigo un médico del hospital, Ángel García Ortiz que reafirma las ideas de izquierdas 

de la encausada si bien nunca la ha visto en el ejercicio de su trabajo maltratar o 

discriminar a ninguna persona. 

Dolores es condenada a 6 años 1 día de prisión mayor, intentará un año después 

una revisión de la sentencia con petición de prisión atenuada, pero se cerrará el proceso 

de revisión el 3 de agosto de 1943 con la ratificación de la misma condena. 

 

Fabiola Cortés Urzainqui 
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Procedimiento Sumarísimo de Urgencia número 43580 por el delito de rebelión 

militar, iniciado con fecha 25 de septiembre de 1939 fecha en que Fabiola entra en prisión 

preventiva en la cárcel de Jaén. Juez instructor el capitán Miguel Cruz Cuenca, Secretario 

el soldado José María Rodríguez Vela. Fabiola tenía 29 años, era  natural de Calcastillo 

(Navarra)  y vecina de Jaén, domiciliada en la plaza de San Antonio número 13. Trabajaba 

como enfermera en el hospital provincial, durante la guerra civil la trasladaron al Hospicio 

de mujeres, donde desarrolló su labor de enfermera. 

Se adjunta un informe de la comisaría de información y vigilancia de Jaén, en el 

que se recoge la militancia de Fabiola en el partido comunista en el que ocupó un cargo 

directivo, además de haber sido secretaria de “las Mujeres Antifascistas”. Considerada 

activista importante por su participación en manifestaciones, en un registro de su casa se 

encontró una ametralladora. En el informe es considerada “persona peligrosa para la 

Causa Nacional”. El informe es firmado por Miguel Osuna, secretario de orden público. 

Se dicta Sentencia el 10 de mayo de 1940, donde se declaran probados los hechos 

sobre su militancia activa en el partido comunista, considerándose constitutivos de un 

delito de auxilio a la rebelión  militar previsto y penado en el artículo 240 del Código de 

Justicia Militar. Es condenada a doce años y un día de reclusión temporal. 

 

Victoria Luján Cebrián 

Procedimiento Sumarísimo de Urgencia número 57.629, juzgada por el delito de 

auxilio a la rebelión. Como juez instructor actuará el alférez de infantería Rafael Moyano 

Rosales, como secretario el también alférez de infantería José Antonio Hinojosa Gómez-

Urda. 

Victoria se encuentra en prisión preventiva en la cárcel de Jaén desde el 31 de 

marzo de 1939. En el momento de la detención Victoria tiene 22 años y es natural de 

Valencia aunque domiciliada en Jaén. Se recoge en un informe de antecedentes de 

Valencia que vivía en la calle Sornells número 2, bajo, que había manifestado una buena 

conducta “antes del Movimiento se le veía con alguna frecuencia ir a misa”, estudiante 

de enfermería termina sus estudios en plena contienda militar y se traslada a Jaén. 
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Es durante el período de guerra, según recoge un informe de la comisaría de 

investigación y vigilancia de Jaén, donde comienza su acercamiento a las ideas 

izquierdistas. Trabajaba como enfermera en el hospital provincial y es catalogada como 

mujer de “relajadísimas costumbres lindando con la vida galante”. Se tenía la certeza de 

que era espía del SIM (servicio de información militar del bando republicano) ya que 

aunque era una “simple enfermera del hospital, vivió en los dos mejores hoteles de ésta, 

el hotel Francia (hoy Nacional) y el hotel Rosario en los que la sola habitación en el 

período roja valía de 12 a 15 pesetas. Vestía a todo lujo, no sólo de trajes de los que tenía 

una abundante colección, sino de medias de seda de las que entonces valían 200 pesetas, 

zapatos y ropa interior lujosísima, de todo lo cual hacía gala”. Se informa que era amiga 

íntima de Pedro García Cabrera jefe del SIM del sector sur, y tuvo también relación con 

otro jefe del SIM, Hilario Sánchez y con Cristino Fallos Huertas, un cargo de izquierdas 

de hacienda. Incluso el médico Rafael Mazas Solas relata que desde su domicilio había 

observado en varias ocasiones como Victoria entro en la sede del SIM sita en la travesía 
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de la Avenida del Generalísimo 1 de la capital. También se recoge la información 

aportada por una compañera enfermera del hospital, Natividad Valero Cobo, la cual 

asegura que era una espía del SIM “lo que se veía por su proceder de mujer de costumbres 

relajadísimas”, incluso cree que quedó embarazada y abortó, probablemente de forma 

voluntaria. También es interrogado un empleado del hotel Rosario, Faustino Mesa Rivilla, 

el cual manifiesta que Victoria se reunía en el hotel con miembros de SIM, que era 

elemento destacado de izquierdas y que siempre hablaba mal del “glorioso movimiento 

nacional”. 

Victoria en su declaración se exculpa diciendo que la relación con el SIM había 

sido para tratar a un paciente. Que ha estado en el hotel Rosario y tiene buenas ropas 

gracias a su sueldo de 500 pesetas mensuales que recibe por su trabajo como enfermera 

en el hospital provincial y que “siempre ha cumplido con su deber y que jamás le han 

tenido que llamar su atención sus superiores, comportándose con los enfermos todo lo 

humanamente que sus fuerzas le permitían”. 

La sentencia se dicta el 17 de abril de 1940, momento en que Victoria contaba con 

24 años. Victoria es absuelta por no poder demostrarse que fuera miembro del SIM, 

puesto que el resto de imputaciones y hechos robados no son constitutivos de delito. 

 

 

Como hemos podido ver a lo largo de estos breves relatos de Procedimiento de 

Encausamiento de estas enfermeras giennenses, es que las enfermeras no escaparon 

durante la postguerra española de la persecución programada por el régimen de la 

disidencia franquista. Una persecución que formaba parte de la acción de gobierno. De 

hecho, ya desde el primer gobierno franquista se crea un ministerio de Orden Público 

donde quedarán adscritos los servicios de seguridad de marcada politización y entre cuyas 

secciones se integraron las Brigadas de Información y de Investigación Social, 

especializadas en la vigilancia y control de la población y en la represión política. En 

todos los casos que hemos expuesto se usa el método de Urgencia, siendo las sentencias 

desiguales, aunque casi todos los casos analizados se mantiene la idea del cuidado que 

estas enfermeras realizaban independientemente de la adscripción política de la persona 

enferma, reforzando la idea de que las profesiones sanitarias durante los conflictos bélicos 

continúan manteniendo su compromiso con el bienestar de la población, de toda la 

población, razón por la que suelen ser respetadas y no expuestas a fuego enemigo. 
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Hay que resaltar el compromiso político de alguna de las enfermeras mostrado por 

su intensa participación en la esfera pública, una participación en lo público de la mujer, 

y concretamente de las enfermeras que, aunque decaerá durante el régimen franquista 

siempre ha estado presente en nuestra sociedad, aunque en la mayor parte de las ocasiones 

haya quedado bastante oculto. Esta participación política o social rompe con el prototipo 

de mujer enfermera dedicada al cuidado de los demás y aislada de las problemáticas de 

la sociedad en la que presta cuidado y expone la realidad de la profesión enfermera como 

una profesión inserta en la sociedad y que por su acercamiento holista a la persona es 

capaz de detectar y denunciar aquellas problemáticas sociales que se encuentran en las 

bases de la enfermedad. Recordamos al respecto que Florence Nightingale cuando logró 

disminuir la mortalidad de los soldados en la guerra de Crimea no sólo cuidaba, también 

denunciaba las pésimas condiciones de salubridad en las que se encontraban los hospitales 

de campaña ingleses.  

Por último, la presencia de estos Juicios Sumarísimos a Enfermeras me ha llevado 

a una reflexión que enlaza con situaciones que estamos viviendo en la actualidad. 

Observamos cómo en los conflictos bélicos el personal sanitario, y concretamente las 

enfermeras, son respetadas por ambos bandos. Son personas dedicadas al cuidado y que 

por propia ética profesional van a intentar salvar vidas, en esa digna función y pensando 

que puedo ser objeto de su cuidado tiendo a respetarlas y no agredirlas, por ello suelen 

ser respetadas por ambos bandos. Sin embargo, una vez que la contienda termina se 

vuelve a la realidad social de vencedores y vencidos y el personal sanitario sufre la misma 

persecución que el resto. En la actualidad, con la situación de pandemia que nos ha tocado 

vivir está ocurriendo una situación bastante parecida. Todavía tenemos en el recuerdo los 

aplausos generales con los que todas las noches hemos ensalzado la labor del personal 

sanitario. Unos aplausos que estaban expresando el reconociendo a su labor, pero que 

también servían para animarlos a que continuaran arriesgando su vida por el bien general 

de los demás. Una vez que se tiene control sobre la pandemia se vuelve a una realidad 

social en el que dejamos de ser héroes para convertirnos en villanos de un sistema 

sanitario que no es capaz de cubrir los deseos de bienestar de la población. 
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